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Alicia, te sientes diferente. No por tu pelo tornasolado, capricho de mil luces, ni por tus dientes saltones de conejillo travieso.  
No por tus ojos garzos, ventanales de tus nueve años abiertos a todos los mundos. 
 No te sientes diferente porque juegues al futbol mejor que los chicos ni porque te aburran las insulsas muñecas sin sentimientos 
 y con voz de disco rayado. No porque pienses que un cuento es el puente que conduce hacia la propia fantasía. 
 Te sabes distinta porque eres amiga de los duendes. Aunque tú no crees que los duendes tengan vida propia. Por eso, sobre 
 el papel, los creas con borrones de tinta que tu mano, obediente a los sueños, sabe modelar hasta llenarlos de vida. 
 Duendes de tinta, guardados en cuartillas dobladas, que comparten tus juegos. Amigos secretos que inundan de aventuras 
 tu soledad y que demuestran que nada es tan posible como lo imposible, que la fantasía nace de la más sencilla realidad, que la vida  
sonríe siempre detrás de la tristeza. Tus duendes de tinta con los que quieres transformar el mundo. 
 Vas con don Anselmo, el maestro, y tus compañeros de clase de visita a una importante fábrica de productos de escritura.  
La tinta, almacenada en tanques, te sugiere el azul marino del verano. Esencia de mar, con la que podrías crear y en la que podrían 
 vivir los más fabulosos duendes. 
 Sacas del bolsillo las cuartillas en que se ocultan tus duendes de tinta para mostrarles ese mundo azul del que quizá hayan 
 salido. Y entonces sucede lo inesperado: la tinta reseca que da vida a tus duendes comienza a reblandecerse. Se licúa y se hace fluida 
como si los dibujos acabaran de ser por ti pintados, y resbala por las cuartillas. Gota a gota, de igual modo que el agua del manantial 
busca el torrente, la tinta se desliza por el papel, cae dentro de uno de los depósitos y se diluye dentro de ese mar azul que tanto te 
ha impresionado.  
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